
Clubs
para

todos
Leemos en la prensa:«P or 

lo  menos 300  gemelos de

14 naciones se reunirán en 

Oirschot (Holanda), el 21 

próxim o para un congreso 

de gemelos europeos orga­

nizado por el Club Deporti­

vo local».

P o r lo  que se ve estamos 

en trance de ver asociacio­

nes y  congresos por los mo­

tivos más inverosímiles. 

Puestos a agruparse po r 

tas más originales afin ida­

des, los hombres se ingenian 

para tender lazos de con­

fraternidad entre sus congé­

neres afectados po rtas  mis­

mas aficiones, cualidades 

e incluso por los mismos de­

fectos.

Antes era costumbre y  

necesidad de reunirse en 

formación colectiva sola­

mente personas de una m is­

ma profesión, de un mismo 

arte o po r razones de índo­

le rac ia l o religiosa. Ahora 

cualquier motivo es sufi­

ciente para levantar bande­

ra de proselitism o. Y así 

como empiezan a ponerse 

de moda los clubs de fuma­

dores de pipa, de pescado­

res de caña o de «vespistas» 

nada de extraño sería que a 

no tardar viéramos anuncia 

do algún congreso de barri­

gudos, de calvos o de pati­

zambos.
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Las acacias de mi pueblo
__________________ por L. d'Andraitx __________________

Las acacias de la plaza Mayor de mi pue­

blo, humildes acacias blancas y, como todas 

de raíces poderosas, expneden el perfume 

suave de sus flores. Sonríen los albos racimos 

entre los dienteciIlos de las hojas verdes, y su 

sonrisa, llevada aquí y allá por el viento, es 

mensaje de cumplida primavera, del hermoso 

mes de mayo. Casi no se cómo son los hárbo- 

les; si altos, si jóvenes, si viejos; nunca he sa­

bido espiar cuando sus capullos rompen la 

cárcel de sus paredes verdes, para dar vuelo 

a unas alas prisioneras. Me sorprenden siem­

pre en plena floración y, al cruzarla plaza, 

percibo un olor nuevo. Un perfume fresco y 

dulzón, penetrante, inconfundible, a pesar de 

que más que olor es recuerdo. Recuerdo de 

otro año y de muchos que fueron; peso de la 

primavera quefuéy de la que espera. Balan­

ce. Estación. Presente.

¡Otra vez primavera!, parece que me di­

gan las flores, esas flores que presiento, que 

no las veo, pues discurro raudo por la plaza. 

Y, sin verlas, se que están allí, porque me si­

guen y me llaman con su perfume. Tengo pri­

sa, y no quiero detenerme. Mas el aroma me 

envuelve de inquietas perezas, mi paso lento 

inicia loco sueño. La primavera llegó; no me 

había dado cuenta. Pero, ¿no florecieron los 

almendros, no regresaron los pájaros negros 

de blanco chaleco, no perdió ya sus flores el 

peral, no cantó su gloria la Pascua? Sí, desde 

luego. Pero fueron sólo heraldos, mensajeros, 

promesas. Las estrellas cambiaron, y el mar 

enbravecido acusó el equinoccio. Yo no lo 

supe. Sólo al cruzar la plaza, con el nuevo 

olor del aire, con las sonrisas blancas de vien­

to, hurtadas á las acacias, sólo entonces pue­

de entender que nació la primavera, que 

transcurrió un nuevo año, y que con la ciudad 

envejecí, que con la ciudad despierto.
Paso veloz por la plaza, no quiero dete' 

nerme, tengo prisa como cualquier mortal hoy 

la tiene, pero el perfume me sigue, me hosti­

ga, me lleva, me vence. Un alto ¡unto a la 

fuente, en el centro de la plaza.

¡Cuánta acacia! ¡Cuánta florl ¡Mucho ver­

de! Y una sarta de recuerdos, a caballo de 

un perfume cuajan en esperanzas sobre el cie­

lo más azul de una nueva primavera.

¡Ah, las bellas acacias, las humildes aca­

cias blancas de. la plaza de mi pueblol

CARTELERA BABELICA

Aquí dice English spoken; 
más a llá  On parle français 
Prix fixe, Teinturerie,
Tea room, Wagons lit, Eintritt fei.
—¿Es que estamos en la UNESCO, 
en la NATO, o en el boureau 
de la  OTAN? — No, nada dé eso, 
sinó en San Feliu - S 'Agar .̂,

MORALEJA

En un lugar de turismo  
se impone el polig lotism o.
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